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9 d m » r i o . — D n  ta milslra p n  AIrmania  'cuarto y  últi­
mo articulo), por ¡I. J im ent!.— Estudios hiograneos. 
Joaquín Rossini. ¡continuación), por J . B ip in  y  G ui- 
l lm -—La Cruz del rarmle Calvarlo l /w s ia i , por G. /I 
Larrañoyu.—A Jesucristo feii la Cruz ¡poesía) . por J- 
Gríjaliya.—Crónica nacional y «slranjora.

Ln rediicnon de este jiej'íóijco queda cs- 
tnblecidn, como hasta aquí, en ¡acalle déla 
díadem , nuííiím \ i , cuarto seiiiindn. La ail- 
minislracion del mj'avjio, donde se harán los 
pedidos, reclamacionesy niscriciones eslá en la 
calle de Jardines, número 16. imprenta de la 
Aniisad, propia de los seítores Cíai. y  Acuirre. 
ilacemus esta advertencia para evitar con­
testaciones.

ÍVl!

DE LA MDSICA EN AlEM AM A-

A r T I C I ’ L O  4  °  Y  U L T I M O .  1 '

os compositores 
de música inslru- 

los que 
mas han lij^urado 
después de Ccet- 
hüven han sido: 
Spolir del que 

,_\a hemos hecho 
iii'.'iiciun, V Fus­

ca,el cual nació en Ma^dehoiirg en 1789 
y m u rió en  1826; este compositor no obs­
tante de haher querido dar á sus ohras un 
riimlio orijinal , cuyo sistema le ocasionó 
á caer en pensamientos inconcehihles. ha 
hecho cuartetos y sinfonías do un carácter 
particular : Spohr, á no llegarlo, fue un 
escelciite violinista.

Al^ruiios otros comjKJsiloros . tales co­
mo Itie s . Ilnmmei y C zern i, han lo}:ra- 
do cii la parte de inslrumcn/acion , un

¡t; Véanse los números 2 V, Í5. SG y !8 .

hrlllanlc nombre aun fuera de la Alema­
nia. La aparición de Bcelhoven, y el lau­
ro  merecido de muchas de, sus produccio­
nes , parece haher llevado en pos de sí á 
toda la Alemania on una obcecación cifra­
da en descubrir por encima en casi todas 
las composiciones una siiifíularidad de 
canto y de armonía , una muitiplicaeion 
de efectos. una a"loraeracion de mo(!n!a- 
ciones, que cíerltwiienle dejan en descu­
bierto el plan verdadero de este jénero de 
composición. Lsta falsa rutina que adop­
taron precipitadam ente machos jóvenes 
com positores. no nos parece debió con­
ducirle ú lo que ellos deseaban , ponjue 
por uno que llenara los dC'.eos del iiuili- 
torio , diez fueron despreciados. porque 
el público pivíiere las mas veces el gusto 
á la eslravagancia, v sufren aquello que 
falsamente se m uestra emheileeido . [sor 
otro que presenta rareza y orijinalidad.

Kn cuanto á la ejecución instrumental 
bien puede a'Ognrarse, que no existe país 
alguno donde sea mas común que en Ale­
mania. Las mas de sus provincias, las mas 
miseras sillas po.seeu una rennion de mú­
sicos tan considerables para hacer música 
de iglesia, y ejecutar continuamente com­
posiciones vocales é iiislrumentales de 
toda especie, pues aunque estas clases de 
conciertos no se hallen cu el grado de per­
fección que debieran, sin embargo bien 
pueden oiilretener el gusto del puelilo, y 
lograr eslender por todas las clases do la 
sociedad una ocupación verdaderamente 
musical. lié  aliila cansa porque en .Vlema- 
nia se ejeenla la música con una precisión 
ciertam ente digna de elojio. No a.si en 
el canto, pues este pais en esto jénero no 
tiene representantes demasiado notables. 
Sin emiíargo , en los cantantes atomanes 
se eiKiieiilra un m érito ])arlieu'ar que 
con-iste en reprodiieir con una exactitud 
perfecta y esmerada las obras de los auto­
res, pues su principal intCMlo lo cifran on 
ejecutarlas como están escritas, á no aña­

dir nada á ellas, á representar puram en­
te lo que so le ha confiado, v á procurar 
hacer valer la composición solo por loque 
ella es en si. En cuanto al piano y á los 
instrumentos de viento no ha cesado de 
producir ejecutantes de prim er órden y 
que on nada creemos desmerezcan á los 
primeros inslrum eiilislas parisienses. Pú- 
idicos son los nombres do Ilummel, y mas 
tarile I’ixis , Czoriiy , Ilics , Moscheles y 
otros que ademas de haber dado una nue­
va forma á la escuela aieniaiia , han fo r­
mado numerosos y distinguidos discí­
pulos.

Siendo , como hornos dicho , la m ú­
sica la que forma parle de la educación 
fam iliar en Alemania, hace que en n in­
guna parle como on esta se halle ostahle- 
c da b.ajo un pie tan respetable. Existen 
on .Vlemania institutos de un jénero to­
talm ente desconocido en otras partes, que 
conlribuvon prodijiosamente á estender 
por todas partes ol gusto y los principios 
de la mVisica. Tales son la m in iu n  de can- 
tanlcipobres. Estas asociaciones compues­
tas de estndianles pobres que reciben una 
insti'uceion gratuita en los eslableclmien- 
tosfiinilados por el gobierno, están obli­
gados á cantar en las ciudades delante de 
las puertas de los ricos habitantes, cantos 
populares y recojiemlo jtor su servicio una 
cuota que está lijada par las ordenanzas 
de policía. Tandiien se les destina en lies- 
tas públicas , borlas , (lia do iiaeimiento y 
funerales ; linaim entr', están oldigados á 
cantar eii l.is iglesias de las cimliides y vi­
llas en los dias f.'slivos, y sobre lodo los 
fliíiiiingüs ; para e.slc lin se dice que se di­
viden en cuadrillas de diez á doce, en cuyo 
número debe inclnirse mi organis'a. E n ­
tre estos se elijeii por lo connin los inaes- 
Ircs de escuela di- parroriuias, y lo ((uu os 
mas, de.estus lian salido ca.si tridos les so­
bresalientes músicos de Alemania.

Lo mismo puede decirse de la enseñan­
za (le la composición, pues ocupa un gran
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número de maestro; de capilla, porlo jc- 
ncral instruidos y laboriosos. El abate Vo- 
"ler, discípulo de! P. Valotli á quien de­
ben un considerable número de cseclen- 

^  tes discípulos : Carlos María Weber del 
9  cual hemos hecho mención antes, y sobre 
9  totio, Maveerbecr son los ipie lian ad()ui- 
g rido «na reputación universal.
Q La literatura, teoría y erudición musi-
S cal, han sido cultivadas con igual esmero. 
* Infinitos tratados musicales han visto la 
9 luz pública desde 34 años á esta parte. 
§  La corta estension de nuestro periódico 
g no nos permite estendernos cual dcbiéra-
1 inos, y asi nos limitaremos á mencionar dos 
á ó tres escritores de nuestro tiempo, cura
2  fama es europea. Chtadniha hecho pro- 
9 gresos admirables en la ciencia , y ha fa-
0  cilitado su estudio por su sublime tratado 
g  de acústica. La historia de la música debe
1 gran reconacimiento á Ernest Gcrber, au-
5 tor de dos Dicionarios musicales llenos de 
9  curiosas y hábiles investigaciones y pre- 
9  ciosas noticias. Godfroy, redactor del dia- 
^  rio L a  Cecilia  , es uno de los mas erudi-
g  tos escritores alemanes. El tratado de eom-
» posición  do Abrech-teberger sobradanien- 
i  te conocido en nuestra España , ha llega-
9  do á ser clásico, aun fuera de su pais, que
Q ciertameute tuvo la gloria de verle nacer.
Q La limitada reseña que acabamos de
g  presentar en nuestros cuatro artículos so- 
s  bre el estado musical do Alemania, mues- 
5 tra que este ha llegado á tan alto gra- 
9  do de prosperidad, fígura mantenerse ailí 
§ en un estado siempre satisfactorio p a rad  
g arle. Verdad es que un pais no produce 
g cada año talentos como Mozart. Haydn,
5̂ Beelhovcn . Marpourg ó Forkel, pero si

puede dar un gran número que aunque 
y  siendo de segundo órden , son muy dig-
§ nos do consideración; nosotros creemos
^  sea asi, pues según la buena dirección que
g  ha tomado la música en este prodíjioso
* país , es fácil de preveerse. Sí: la Alcma-
9 lúa es acaso la nación mas musical de
I  la Europa , no seremos nosotros los que
0  antepongamos á la Italia en cuanto á cieii-
g  cía , pues si bien esta ha presentado ese
g sencillo método , que no negaremos sea
5  bello , también aquella le ha superado en
M profundidad , pues sus obras ocujian liov
Q dia un lugar preferente, no solo en el eir-
0 culo filarmónico, sino también en el bu-
g fetedel maestro estudioso.
Ó M- JmE.iEz.

JOAQUIN ROSSIM.

I'i ^

COMIXC.VClON.'i

í  -V-s cosa solameiile podía paralizar 
' ' 'I  este jénio brillaiite , siempre crea- 

■ dor, siempre en acción, é ra la  pre­
sencia de un pedante (jue venia á  hablarle 
de gloria, de teoría, y cargarle de cum­
plimientos doctos. Entonce.s se enfadaba y 
se permiiia alguaas chanzas, mas bien no­
tables por su enerjia grotesca que por su

moderación y  aticismo. Uno de estos pe­
dantes monsió» ,re (prelado romano) le ha­
bía perseguidfo hasta el cuarto de su posa­
d a . y  le impedia levantarse de la cama, 
«/í/to mi cunte per mi {/loria , su seúoriame 
alaba por mi gloria, le dijo con precipita­
ción Rossini; pues sabe V. cuál es mi ver­
dadero título en la inmortalidad ? &s ser 
el hombre mejor mozo de mi siglo. Cane­
vá me ha dicho que tiene ánimo de re tra ­
tarme para representar la  estatua de Aquí- 
les. V diciendo esto saltó de su cama y 
se presentó á los ojos de inoasígnorc en ac­
titud de Aquiles, lo que se tiene por una 
notable falla de respeto en este pais: vea 
\ .  e.sla pierna, este brazo etc. etc. Omito 
la continuación del discurso; una vez me­
tido en el jenern Imrlesco, Ros.sini d o  co­
noce lím ites, y el monsignor no tuvo otro 
rccursii que huir. Ros.sini tiene la gran des­
gracia de respetar únicamente el talento, no 
tiene coasidcracion ninguna, nada le detie­
ne en sus travesuras. Cn dia le solicitaron 
para que cantase cii R om a, en casa de un 
cardenal. En caudalario se aproximó á 
él á  fin de encargarle no cantase canciones 
am orosas; entonces Rossini cantó ahuladas 
en boloñés que nadie comprendía, dejando 
el piano y marchándose de la casa sin sa­
ludar y riéndose de todos.

Tai era Rossini de 20 á 30 años, vivo, 
travieso, atolondrado, injenioso, perezoso, 
en medio de su actividad , burlándose siem­
pre de sí y de los dem as, verdadero ita­
liano, cantando de instinto y  sin cuidado 
ninguno, corno el pítjaro sobre la rama, y 
ademas bastante mal criado. Esta últim a cua­
lidad , que ,se conoce muv bien mas allá de 
los Alpes, tiene mal é.xito en F rancia ; á 
Rossini le costó mucho el desliacerse de su 
primera educación, y  el poco cariño que ha 
tomado por los franceses, á  pe.sar del su­
ceso inmenso de sus óperas, depende tal 
vez de lo poco que han gustado ciertas chan­
zas transalpinas, siendo demasiado verdes 
aun para un hombre de talento.

Hasta 181 í  Rossini tuvo esa vida erran­
te trabajando para salir del d ia , algunas 
veea; para los teatros de tercer órden, h a ­
ciendo plegar su talento á todas las exijen- 
cias de los empresarios, de los cantantes 
y del luiblico, silvado algunas veces sin com­
pasión, y casi siempre ajilau lido hasta el 
último trance, ocupando el piano en la or- 
([uesta ,como se e.stila cu iLili.i en la s tre s  
primeras roprescnlacioues, haciendo lastres 
salutiicioii 's de obligación, desjuiesde lo cual 
recihia su s .setenta sequines ocliodeiitos fran­
cos de los cuales casi siempre mandaba las 
dos torceras partes á su viejo padre, asis­
tiendo á u;i gran convite (I.-deipedida que 
le era ol'recitío por los dilett.iiUi del lugar, 
y nurchando en carretela con una maleta 
mas llena de papeles de música (pie de ro­
pa, pura ir a  hacer la misma vida en otra 
ciudad á 40 niillas de di.stann'a.

Sin em bargo, Rossini no Iwliia compues­
to loJavia nada para .Nápoles, v no bay 
d o ria  musical en Italia ipie no necesite 
(le tomar posesión del teatro de san Car­
io para ser consagrada. E! famoso ¡iarba- 
j i i ,  ese mancebo de calé, que liizo en po­
cos años un caudal de algum.s millone.s, v 
(lue dirijia á  la vez los teatros do .Mil’aií, 
de .\á])oles. y la ópera italiana en Viena’ 
le (lió la idea que baria buenos negocios 
en sacando partido de Rossini, Tomó el cor­
reo, corrió a buscar al jóven maestro, v en 
Rolitña lo. ofreció 12.001) francos al año v 
un interés en ¡os juegos que Iciiia contra- 
taÜBs. á  euiidiciou de com¡)oiierle dos ope­
ras nuevas cada año. v de arreglarle la mú­

sica de todas las óperas antiguas que Bar­
baja juzgase conveniente hacer representar. 
Rossini alucinado, y  hasta entonce.; pw-o 
acostumbrado á  seiiicjautes ganancias, ad­
mitió pronto esta con tra ta , que mas tarde 
se estendió á  varios años; la última parte 
de este contrato le dio mas trabajo que el 
que bastaría para aniquilar otro talento me­
nos flexible y  menos vivo mic el suyo.

Cuando Ru.s.sini llegó á Aápole.s .'.Mada­
ma Colbraii, cuya voz era el pasmo de la 
Italia, estalla entonces en todo su brillo. 
«Nunca se puede ver, dijo M. de Stenillial, 
una cantante célebre mas hermosa.» Era 
lina belleza dcl jénio mas g ra v e ; grandes 
facciones . que sobre las tablas realzaban 
mas su fig u ra ; una estatura arrogante, unos 
ojos vivos como los de la.s circasiamusC negros 
como los de las españolas; un pelo (fe un 
negro de azabache; en fin, tenia todo el 
iastiato de la Irajedia. Esta m ujer, que fue­
ra de las tablas tenia un trato natural, cuan­
do tenia la frente ceñida con 'u im  corona 
¡aspiraba un respeto involuntario aun á las 
personas que acababan de hablar con ella 
lucra dcl teatro.

Rossini principió linllantemente en Ña­
póles. á filies de 1 8 i3 , por la ópera de 
Elisabetta regina d'Inghilterra, en la cual 
madama Coloran fue admirable.

De tS lo  á  1822 el maestro compuso su­
cesivamente ¡lara madama Coibraii, Olhello 
(1816!, Armida (1817), Alosé m  Egitto 
,1818 , liicciardo é Zoraide .1818', Erm io- 
m  ;I819), cuyo libreto es la copia d e .l« -  
dromaqne de ‘Racine; La Üonna del lago 
;1 8 I9 ', Maomelfo secando (1820' , Zehnira 
(1822,: esta.s obras tuvieron brillantísimo 
éxito, f.'A rm ida  es una partición notable; 
el .l/o.« es una partición admirable, sobre to­
do despucs que ha sido arreglada para la 
Francia; y Olhello es una obra mae.stradc 
cuerjía y  de cantos sensibles. ¿Quién no ha 
llorado éii la canción del Sauce tAssisa ápic  
d' un s(ilice¡> cantada primeramente por la 
Cülbran, v después por madama Pasta ó ma­
dama .Miilibran?

í.a fecumlidail increililc de Ros.sini aumen­
tábase á la par que su  reputación , sin es­
cuchar ninguna distracción ninguna diver­
sión ; al niLsiuo tiempo que compouia estas 
ocho operas para.Nápoles, conijionia lamhien 
para la misma ciudad una peijucña ópera luil'a 
iiitituladii la Gazzelta ; de.«pucs iba á  Ruma 
á donde liada representar, para el carnaval 
d e l8 K ) ,u n a  óiiera sem i-seria, con el ti­
tulo de Torcaldo e l/orlisra, que no tuvo 
mas (jiie tiii mediano Iriiiiifo. En el mismo 
año y  en la ini.sma eiiidail, el empresario del 
teatro Arjentiiia le pre.seiitó el libreto del 
Rai bero de Sevilla , pidiéndole escribiese 
s-jlire él una partición; es de notar (jue este 
libreto Labia sido puesto en uiú.siea por 
Pais.S(‘llo ; Rossini admitió el encargo á pe­
sar de lo dificil que era hacer olvidar ul 
antiguo maestro napolitano. Los romanos 
se picaron de t:iiita audacia, y le silvaron 
horrorosamente en la primerií representa­
ción; al otro dia conocen que lian silvado una 
obra maestra , llena de alegría , de finura 
y (le fautaoa cómit-a, en una palabra, una 
de las mas bellas |iroduecioiies de Ro.ssiui; 
so sublevan contra si misinos, v la obra silva- 
da en la primera reiire.ieiitaciou, la elevan 
hasta las estrellas alia SIclle \ Rossini es 
llevado eu triunfo. E l Barbero de Serilla re­
corre cniiio un meteoro toda la Ita lia , pasa 
mas larde á Francia, v ila la vuelta por el 
mundo musical.

Este suce.so aduló á llossiiii; quieu hizo 
C()nocer su reconocimh'nln a  los romanos 
dándoles en 1817 la Cenerenlola, esa her-^
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mosa producción ejecutada nías tarde en  
París con tanto talento y donde fue tan aplau­
da, como no sucedió en Roma, cuando se can­
to por artistas de segundo o rden , y  no se 
apreció. E nel mismo año :1817) Rossini com­
puso para el teatro de la Scála de Milán, 
la Oazza ladra «composición, dice Mr. F e -  
« t i s ,e n la  cual las mayores bellezas están 
«mezcladas con los defectos mas chocantes, y 
•que fue á  la vez aprobada, v  desaprobada, 
«por las personas de gusto.» En 1818 Rossi- 
ni compuso todavía Adeiaide de líorgoma 
representiUa en Roma; il üalilfu di Bagaad, 
que ejecutada en Lisboa en 1819; la ópe­
ra  D‘ Jíduardo « C rk ím a , representada en 
Venecia en 1820 ; Blanca e tallero, repre­
sentada en -Milán eu 1821 ; Matilde di S a ­
bían; representada en Rom a; estas cinco 
particiones se cuentan entre las mas media­
nas de Rossini.

;Vsi es que eu siete años, Rossini, ademas 
de varias cantatas de circunstancia, produ­
jo  él solo con que ocupar doce composito­
res ordinarios. Los anales de la música no 
ofrecen ningiin ejemplo de una felicidad tan 
prodijiosa. Sin embargo la prenda tan rara 
(lue lia contribuido tanto a  popularizar á 
Rossini, lio lia sido sin ningún resultado fu­
nesto para el conjunto y el porvenir de sus 
obras. Ademas de que el indolente maestro 
en poniendo en música un seis número de 
libretos no ha evitado el copiarse él mis­
mo , es cierto que una gran parte de las pro­
ducciones del célebre com positor, sin hablar 
de la Orquestación exa jerada, presentan en 
el enlace , la conexión de las ideas musicales 
algo de chocado, de confuso , de superítcial, 
y de incompleto. Estos defectos pasan sin 
notarse al primer goljie de vista por la ina­
gotable fantasía que domina el todo; pero al 
nuevo examen de la segunda representa. ion, 
cuando en tra el análisis serio y  redexiona- 
d o , estos defectos aparecen y producen una 
impresión desagradable. La i \ “rfeccion com­
pleta nu fue nunca el liii que se propuso Rn.s 
s ii ii; y si mas dichoso que todos los músi­
cos de su época, ha conseguido este lin en 
Guillclmo teil, obteniéndolo seguramente por 
su jéiiio.

El compromiso con Barbaja concluyó en 
1822. El antiguo maazebo de café usó ám - 
pliamentft jde sus derechos; adeimcs de las 
obras orijiuales que obtuvo deR ossiu i, le 
obligó á  com poner, y arreglar .segim las 
voces de los caiilautc.s una cantidad énonne 
música antigua, Ro.s.sin¡ tuvo tiempo, y pa­
ciencia para desempeñar e.se trabajo tan i'a-s- 
tidioso. Sin contar que se burló del Barbaja 
y se vengó de él liaciéndose q u e re r , M. de 
Colhran con el cual so casó el mismo, 
año 1822. Esta célebre cantante le trajo uii 
magnilico dote.

Al principio de 1823 Rossini abandonó á 
Ñapóles para i r á  Vcnecia á  hacer rep re­
sentar Semirámide. El éxito de e.sa hermo­
sa producción, tan g ú sta la  en Francia, fue 
al principio ialérior á  su mérito. Conforme 
Uo.ssiiii adelantaba e:i edad, si perdía un 
poco de la .sencillez , de la viveza, del gra­
cioso abandono de! autor de Taneredi |)or 
otra parte ganalia mas en elevación de es­
tilo , en proúiudidad de ideas; se aleinaiii- 
zaba uu poco llegaba á lo que un Hos.sinista 
de 1813 llamaría pedanlisiiio y lo que otro 
de la segunda edad llamaria sublime. Los 
venecianos todavía embriagado.! con l:is dul­
ces iiielodias, y  la orqtioslracion uii poco 
complicada y ruidosa de 1.» Semirámide. El 
guslo italiano no lialiia sufrido aun la trans- 
foriiiacion que le han ím|>iie.sto mas larde 
io.s imitadores exajeratiosdel segundo Rossi- 
u i ; cnconlr.ibaii ea Veuecia, la orquesta in­

soportable si cubría á  la voz y  exijian que 
el acompañamiento se mantuviese con el 
cauto en los límites de una respetuosa con­
versación (fauno col canto conversazione ris- 
petosa) lioy en Venecia gustan de las trom- 
oas y del bombo casi otro tanto como gus­
tan en Berlín. Sea lo que sea, Rossini c a r­
gado de esa indiferencia que le pareció una 
injusticia, aceptó las brillantes proposicio­
nes que le hacia la Ing laterra , abandonó 
casi ae repente la I ta l ia , pasó por París, 
permaneció ciuco meses en Londres, ocu­
pado en dar conciertos y lecciones que le 
nacían ganar la friolera de 2-dOOI)0 duros, 
volvió en octubre del mismo año 1823 á  li­
jarse en París á donde Mr. de Larochefou- 
cau ld , que lo quería muchísimo lo aguar­
daba para ofrecerle la  dirección del teatro 
italiano, con grandísimas ventajas á  condi­
ción de componer cierta cantidad de parti­
ciones.

En los primeros tiempos de sus triunfos 
en Italia Rossini no había tenido entre nos­
otros mas que un suceso m ediano, debido 
á  las ínulas disposiciones que mantenían 
para él las varias administraciones del tea­
tro italiano , y tambion por la mala ejecu­
ción de sus obras. Mas tarde la  voz de 
Mr. de Mainvielle, fodor en el papel de 
Bossina del Barbero de Sevilla, escitó el 
entusiasmo general esta predilección se au­
mentó cada dia mas por los triunfos de ma­
dama P arta  en Taneredi, de modo que 
cuando llegó á  Paris Rossini gozaba y a  de 
una grande popularidad.

(Se coníínuíM'fl.)

L.\ CRUZ Ü E l MONTE C IIV IR IO  («.

Oh sublime relijion.
Yo tus grandezas venero;
Yo te amo de corazón,
Pues haces tu de un madero 
La enseña de salvación.

Arbol d é la  fé glorioso,
Que dulce sombra derramas 
Sobre el miimio tenebroso I 
Oh cuán tranquilo reposo 
So goza bajo tus ramas.

Ramas de que está colgiuio 
Moribundo y traspasado 
Nuestro tierno redentor,
Como un lirio ensangrentado 
Sobre un tron.o sin verdor.

Para uu árbol tan mezquino 
Esa llo res harto bella! 
Dichoso, oh Cruz, tu (lestiiio. 
Que hace tu  tronco divino 
Por adornarlecouella!

Tu eras un tronco olvidado, 
En el eoiiüiulel de.sierto ; 
Unicamente arrullado 
De las aves de! collado,
De las ondas del Hiár mticrlo.

(I) Aui.que no tengamos el guslo Je ser 
luí jinineros que demos'[lublicjdad a isla bvlll- 
sirna inspiración .«agrndi, por coi>i|il,icer á nu- 
m c rc s i is  peiii'iiiis la ilj iios vidiiJa en mipslrír* 
coliiiniias; v ereemos qtio lodos miivtios siii- 
cnlores nos agradecerán *'l qiio lis denioa im­
presa una coiiiposxion qno oii el último con­
cierto do la ¡bei ia recisieron con laiitusaplauaos,

Y el huracán dispersara 
Con el tiempo tu  semilla,
Sin que nadie recordara 
El árbol que sombreara 
De yermo arenal la  orilla.

Pero los hombres infames 
E terna han hecho tu  historia.
Justo es ¡oh Cruz! que los ames
Y que sobre ellos derrames 
El resplandor de tu gloria.

Justo es que tu , compasiva, 
Cuando se rompa en pedazos 
El alma, y llorando viva 
Porque este mundo la  esquiva,
Que tu  la ofrezcas tus brazos.

Pero acaso no olvidaste 
Que has nacido sn las montañas
Y su dureza heredaste
Y de sus peñas tomaste 
Lo rudo de tus entrañas.

Por eso tu  leño boy santo,
¡Oh Cruz! no oyó en aquel dia 
El lastimoso quebranto 
Con que ia Vlrjen María 
Quizá te dijo con llanto.

«Vuélveme ¡oh Cruz despiadada! 
Ese divino señor;
Yo soy su  madre adorada,
Madre de un Dios Salvador, 
Bendita y  glorilicada.

Padre del mundo, me dejas 
En horrorosa horfandad
Y de mis brazos le alejas!
/.Quién consolará mis quejas 
En mi triste soledad?

Quila el murmullo á  las fuentes. 
Quita el aroma á  las flores.
El estruendo á  los toirentes.
Pero deja á  mis amores 
Sus delicias inocentes.

Roba al sol su claridad,
Ai amhienle.su frescura,
Al tiempo su eternidad.
Mas (iejaá mt soledad 
De mi Jesús la ternura.

Y tu , luz de mis miradas.
Hijo de mi corazón,
¿Por qué tus manos amadas 
.Yunque estén ahora enclavadas 
.No me dan su  beudiciou?

¿Por (¡ué no vuelves tus ojos 
Hacia esta madre allijida:
Blanco sol de mis (mojos
Unica rosa nacida
De! mundu entre los abrojos?

Mas ¡ah! que están yacerrados 
Para tu madre angustiada.
¡Ay ojos enamorados!
¿Qué serán losdesdicitados 
Sin vne.stra dulce mirada?

Arcánielesijuc le visteis 
Co 1.0 sol del tirmanieiilo .
¿ De vuestro señor qué hiciste ?
-\ uu Dios de ¡la/. convcrlisleis 
En un cadáver sangriento ?

Luna, brillantes estrellas,
¿Es este el sumo Hacedor 
Que (lió niiiilío á viustras huellas? 
¿C ielo, es ese tu señor 
Que te coronó con ellas?

$
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¿Q uiéu ¡afrente mancilló 
De ese Dios, Dios de hermosura ? 
¿ Blanca llor quién to abrasó? 
¿V ivafuente de agua pura. 
Quién tu  m anantiarsccó?

Av D io s; yo desconociera 
Tu divina perfección,
Si el alm a no me dijera 
Que tu  corazón ay era 
Mitad de mi corazón!

Virgen llo ro sa , M aría,
Al escuchar tus clamores 
Su entrafia el monte se a b r ia ,
Y esa cruz no te volvía 
E l fruto de tus am ores!

El cielo veló su lumbre 
Tus aniarguras llorando,
Y el va lle , el llano y la  cumbre 
De tu  mortal pesadumbre 
Quedaron todos temblando.

I,as yerbas se marchitaron 
Perdieron su olor las flores,
Y las brisas se apagaron
Y hasta los ecos quedaron 
Sin sus tranquilos rumores.

Las fieras se estremecieron 
A tan dolientes gemidos,
Los mares se enm udecieron,
Y moribandas cayeron 
Las aves sobre sus nidos.

Solo á  distinguirse alcanza 
Una cruz sobre un osario:
De sangre un rio; una lanza,
Y María en el Calvario 
Llorando sin esperanzi.

Entonces la cruz p iadosa,
Dejó caer de sus brazos.
Aquella prenda preciosa,
P ara  una madre am orosa,
Aunque se la dió en pedazos.

Santa c ruz , desde esc dia 
El mundo con fé te ha v isto ,
Y le adora el alm am ia:
Que hay en ti sangre do Cristo
Y lágrimas de María.

Gueüorio Romero Lahr-vS.vg-».

A CRISTO EN LA CRLZ

No vengo á  tí con la soberbia impía, 
Con la arrogancia ciega.

Del incrédulo audaz que cada dia 
T u  omuipotencia niega,

D ic iendo«E l orlrese creó por el acaso: 
«Nadie rije mi suerte;

«Corla es ia vida, en el placer la paso; 
"No hay mas alia cu la  muerte;

Binvoque el débil, sufra su martirio, 
»Ame la fé que sueña:

"Para mi que soy fuerte es iiu delirio 
"Que mi razón desdeña.»

No veoM  á tí con la falacia astuta 
Del que á tu altar se inclina,

Y entre el incienso y prez (pie te tributa 
Su artificio maquina,

Pensando: «A Cristo reverente lloro 
«Rinde el hombre en el suelo,

))Yo no creo como é l , mas íinjo v lloro 
bY mi impiedad le velo;

«Que asi vendrá simpático conmigo 
«Sin que mi ardid comprenda,

>T esplotaré su pecho mientras sigo 
íD e mi interés la  senda.»

No venM altivo, á tí, la frente erguida,
No de falacia lleno ;

Traigoel llanto en los ojos que honda herida 
La duda abrió en mi seno.

Débil c re c í, de la impiedad la idea 
Abrió ante mí su abismo;

Halló en do quier, en la ciudad v aldea, 
Blasfemia y  egoísmo.

Miré al honor prostituirse al oro 
Del escándalo p resa ;

N’i á  la v irtu d , ajado su decoro,
P or ia  malicia opresa.

Triste luché la enmarañada trama 
Mirando de la v id a :

Sufre el justo, esclamó, llora el que ama. 
Goza el que el bien olvida.

Débil mi voz tu nombre vanamente 
Invocó en mi despecho;

Y en tanto caos mi ofuscaila mente
La fé entibió en mi pecho.

P or el mar de la duda navegando 
Con destrozada quilla,

En su insondable sima naufragando 
Sin descubrir la o rilla ,

Perdí el rumbo, señor, que tu  me diste,
Sin esperar bonanza;

La borrasca sufrí ([ue sufre el triste 
Del bien sin esperanza.

Quiso mi mente hallar lio lo profundo 
De tu arcano so estiende,

Quiso palpar y verlo  que en el mundo 
.Ningiin mortal com prende;

Puso á  tela dejuicio cuantoe.xisle;
Y en su delirio mismo ,

La luz perdida á mi razón volviste 
Al borde del abismo.

No vengo á  t i , Señor crucificado,
Hipócrita ni ateo;

Si alguna vez ceg u é , desengañado 
Tu omnipotencia veo.

En el alcázar réjio, en la cabaña,
En el monto y el rio,

Y el allia pura que lias campos baña
Do luz y de rocío ,

En la armonía del sonoro cunto 
Del ave en la  flo resta ,

De! firmamento en el zafíreo manto ,
De la aldea cu la fies ta ,

En el tumulto de la  corle en torno 
Del justo y del malvado,

Del verde abril en el florido adorno.
En d  diciembre helado.

La voz escucho que en do quier pública 
Tu nombre v le bendice,

Y que al mortal tu Providencia csplica,
«Cree y  ama» le dice.

En esos libros que la edad remota 
Nos legó con tu  nom bre,

Do vemos que la hiel gota tras gota 
Bebiste por el hombre;

La vista empanaré, buscando calma 
En tu gracia y ay u d a ; 

Rogándote dehoym a's salves mi alma 
De esccplicismo y  duda.

J o s é  d e  G u iia l d a .

«IIW11I3A irí.31CH/.L.

El niaeviro y composllor ilBmiífliPo de la capilla 
ycámai-.i rio S. M., el omporadnr de Austria, el ilus­
tre y célebre Cayeiani) Donizzelll, lia sido condoco- 
rado por dicho emperador con (a Cruz de la Orden cié 
la Concepción , ixir haber dedicado el sparlllo D. S í -  
biulian á S. H. doña María.

—El maestro de catilo del Conservatorio de Gine- 
vra, Francisco Bonoldi, hijo del célebre tenor, una de 
las mejores glorias del teairo Italiano. ha sido nom­
brado socio hororario déla academia fllarmúiiica de 
Bnlogna . á pri'yiiesla del célebre Roasiiil, justo apre­
ciador dcl jcnio músico dol agraciado maoslro Bo- 
iioldi.

—Rossiní que hace tanto tiempo nada habla pro­
ducido, acaba de componer una canlala píira una 
fiesta solemne con que se ha celebrado en Tnrin el 
300 aniversario del |nacimienlo del Tasso. Esta can­
tata ha sido aeojida con las mas vivas aclamaeigiies 
y so lia hecho repetir tres veces.

Valexcú 53d»marjo.
El liceo dIó una función estraordinaria en obsequio 

de S. M. . y á la verdad que lodo lo que do lujo 
ostenté e! satoo 0  la» bellas concurrenlas, perdis de 
merlln la ejecución de los irabajos. Cantáronse cuatro 
piezas de música va conocidas, que bien sea por el 
pospelo y  cortodan que Inspiraba la augusta presen­
cia, bien porque fue corto el tiempo en que se dis- 
puso y ens,vyi>, lo dorio es que únicamente la seño­
rita Renavides filé la que se ludo cantando con sin­
gular maeslrfa y afinación el aria del Beluario,

También se leyeron compiiaidoiics poéticas arreba­
tando (aunque sin niérilo alguno lilerarloi. Una oda 
del señor Bdza agradó a la reina eslraordin.vriamenle 
y ó la sociedad entera , que faltaiidii al respeto (pie 
se la debía, prorrumpió por tres voces en estrepito­
sos br.vvns y aplausos. Visitó en un iiilerniedlo S. Jf. 
la sala de artes, admirando las buenas pinturas y 
reireios entra los cuales descollaba el suyo bocho por 
la señorita de Carruana.

La academia do nobles artes la regaló un magnifico 
álbum  con lapas do seda lejida , obi-a do uno de los 
mejores estnblocimiemos do esln capital; en su cen­
tro descoIUiban romo de mas mérito una portada obra 
maeslra del profesor y académico de mérito I). Luis 
Tellcz, ric un niérilo estraoniinario y poco común, 
f. u'lfcénles dibujos primorosaioente ejecutados. 
I). Pedro Sabaler la regalo oiro, poéiii'o, é nombro de 
la juventud valenciana , lindísimo también.
. teatro. Se prepara para la .salida de la señora 
Muñoz La Lucia, ou la que lomaran parte los señores 
balalle y .\ziiar. La sonora Muñoz rcamplazará a la 
Mai.zorhl, que no vino por lio, y rompió la cscrilura 
porcjiie esta empresa no quiso contralor con ella al 
señor iluiizi; habiendo tenido precisión do conlraíar 
posteriormoiile a la otra en su defecto. Biienn.s son lo» 
antoccdenle.s que de. ella tcuemos que proiilo serán 
asegnrades 6 flosl ruidos.

Con rcspecin a la compaftij dramática, van llegando 
los qim la componen poco a pmtn; va vino el señor 
Muiiloño. Lugar, y últimamente la Toral, quo tan bue­
nos recuerdos ha dejado en el teatro de Capuchino» 
en Barccloiui.

CRCinsA

PsBis 18 de m a n a ,
VAdelia de DcnrzclH lio lenido gran éviio y aun 

creóse aiimenlara durante la temporada. El laleiiio 
de Mme. i’pisiani, ha cunlribiiido mtichoá los aplau­
sos do esta obra. Mañana leiidremos el gusto do oir la 
grande obra de llerold. Nada se ha cconoiuízadu para 
(juecoii ¿ampa tengan un verdadero dele! lelos dilitan- 
tes. hi sallado oiraraes a la lan cclobraila señora Fa- 
vanti Olí  la CenerentoUt, esperamos sea jn.sla la vercla- 
üem admiración qo« profesan los ilalianos hacia esía 
jóicii cantante nacida en Inglalorra. El baile la fn  
can,adora, se hn puesto en esceim con nn lujo v un 
esmero digno de la ai'ailciuia real ile París y croemos 
sora gniiido siióMto. darb.iia G.Issi y F eno l, liocoii 
loa honores con su admirjlile tálenlo. Las docoracio 
lies son de la mayor inagiilllcoiicia.

Diroi'Uir y redactor principal—JoiQui.y E*»m.
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